
El dance de Calamocha: de parejas y con dos pasos
diferentes

José María de Jaime Lorén

Después de muchos años de bailador y de dos acompañando a la procesión del Baile
de San Roque de Calamocha ayudando a los organizadores, nos permitimos dejar
aquí algunas consideraciones por si son de utilidad para alguien.

Para empezar debemos reconocer que el bailador sólo se entera de lo que sucede en
las inmediaciones de su zona de baile. Pero la procesión es muy larga y tiene
muchos y variados participantes. Centrándonos sólo en los danzantes, casi tres
centenares el día de San Roque, hay varias zonas claramente definidas. Tras la Cruz
procesional, que no todos los días sale por falta de voluntarios para sacarla, van los
primeros niños que bailan acompañados de padres o de abuelos, que cumplen muy
bien su labor de apoyo y de ayuda a los pequeños. Éstos hacen lo que pueden, dan
pequeños saltos, hay que recordarles los cambios, pero bailan ya. No son muchos y
raramente terminan la procesión pues antes, agotados, dejan el Baile.

Sigue un grupo ya numeroso y compacto. Tienen entre 10 y 15 años, bailan bien el
paso de jota, eso sí, más preocupados por los vecinos de su lado que por la pareja de
enfrente. Sin embargo no quieren saber nada con el paso de descanso, durante el
cual se limitan a andar sin acordarse de levantar las manos o de mover los pies al
ritmo de la melodía (aunque sean pequeños pasos). Pienso que pueden estar cansa-
dos, pero cuando se inician los compases del paso de jota, mucho más cansado y
agotador, lo bailan perfectamente. Es decir, pienso, sencillamente, que no lo bailan
porque no quieren.

A partir de los 16 ó los 17 años, los bailadores lo hacen perfectamente hasta el final.
A veces en la procesión se forman espacios vacíos entre danzantes como conse-
cuencia del diferente ritmo entre veteranos, jóvenes y niños. Es normal hasta cier-
to punto, sin embargo en ocasiones estas lagunas sólo se dan en una de las dos filas,
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lo que indica que los bailadores no se emparejan correctamente. Es cierto que las
parejas no están tan definidas como antaño. Puede ocurrir que algún día o días,
falle algún compañero. No pasa nada cuando, como ocurre efectivamente, bailen
juntos grupos de bailadores amigos o conocidos. Al comenzar el Baile se forman
sobre la marcha las parejas cada día. Lo malo es cuando estos mismos grupos se
preocupan más de danzar en la misma fila, pensando en el paso de jota, que de
tener en la opuesta el mismo número de danzantes.

Por eso, desde aquí queremos hacer un llamamiento a los bailadores, así como a las
personas que desinteresadamente inician a los niños en los locales de la Peña de La
Unión en el Baile de San Roque, que es necesario insistir más en puntos esenciales
como es fomentar el baile por parejas, independientemente de acompasar los pasos
con los vecinos de los laterales, y, sobre todo, que en el Baile hay dos pasos que
deben siempre ejecutarse: el de jota (más vistoso) y el de descanso (que no siendo
tan espectacular es también muy bonito de contemplar).

Por último recordar que nuestro dance es un baile procesional, es decir que se trata
de una procesión en la que nunca debe faltar la Cruz al comienzo. Yo creo que entre
la Cofradía de San Roque, la Fundación del mismo nombre y los numerosos devo-
tos con que cuenta el Santo para llevarlo en andas, no deberían faltar voluntarios
para sacar la cruz procesional. Es otra sugerencia.

José María de Jaime Lorén
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